CITAS DEL LIBRO DEL H. YANNICK

“Aprendamos a desprendernos de todo, para no contar más que con Dios solo; Él no nos falla nunca; siempre está cerca de nosotros, para iluminarnos, consolarnos, fortalecernos. Si, pues, estamos, ciegos, tristes y débiles es porque no recurrimos a él con una fe suficientemente viva y  una confianza suficientemente tierna.”

«Nunca, mi buen amigo, me ha sucedido y, con la gracia de Dios, nunca me sucederá el turbarme por algo que no depende de mí. Un simple Dios lo quiere me basta.”

 “¡Ay! ¡Por qué no pondréis en el fondo de vuestra alma la paz de Dios, y la esperanza de su reino! ¡Por qué no os desprendéis de la nada para uniros al todo!…Dios mío, te he escogido como mi herencia y esta herencia nunca me será arrebatada, sólo Tú eres algo para mí, y para siempre Tú solo, Dios mío, serás todo para mí; la vida no es nada, la reputación no es nada, la ciencia no es nada, la salud no es nada, la fortuna no es nada, ¡Dios sólo! ¡Dios sólo!”

“Dios me ha creado para su gloria, por lo tanto, debo referir a él todas mis acciones, debo aplicar mi espíritu a conocerle, mi corazón a amarle, mis fuerzas a servirle.”

“Cuando Dios dice que quiere nuestra santificación es como si dijera, en cierto modo, que estemos revestidos de Jesucristo, como dice el Apóstol; que sigamos a Jesucristo en todos sus caminos; que juzguemos todas las cosas como él las ha juzgado, que amemos lo que él ha amado, que despreciemos lo que él ha odiado; en una palabra, que todos nuestros pensamientos sean conformes a sus pensamientos y que seamos su imagen viviente.”

“Sois enviados como los apóstoles para cumplir esta palabra del Salvador: He venido a traer fuego a la tierra  y ¿qué deseo sino que arda? La caridad, el celo por la salvación de las almas es vuestro elemento y vuestra vida, vuestro principio y vuestro fin. Todo lo demás, incluida la ciencia, no es para vosotros más que añadidura, son medios que no debéis descuidar, pero medios secundarios y subordinados a vuestro grande y supremo fin….”

“Sí, tienes una hermosa misión, y bendigo a Dios por habértela dado, porque, trabajando en la santificación de los niños que te  han sido confiados, trabajas en tu propia santificación.”

“Debes estar muy lleno de espíritu apostólico, es decir, de un celo ardiente por la santificación de esos pobres niños que Dios te ha confiado.”

“Queridos niños a quienes Jesús, nuestro Salvador, ha amado tanto y a los que ha querido abrazar y bendecir, venid con nosotros, permaneced con nosotros; seremos los ángeles guardianes de vuestra inocencia.”

“Dios mío, acaba tu obra; salva a estos niños a los que tanto queremos!. Tú les has rescatado con el precio de tu sangre; con gusto daremos hasta la última gota de la nuestra para salvarles. Pobres niños,  les amaremos tanto más cuanto mayores sean los peligros que les amenazan.”

“Cuando el Verbo se ha hecho carne y ha habitado en medio de nosotros ¿acaso no ha instruido con sus divinos labios a todos aquellos que le seguían? ¿No ha reunido a su alrededor a los niños para enseñarles y bendecirlos? Y nosotros que somos sus discípulos ¿podríamos dejar de imitar sus ejemplos?”

“Recordadlo bien, la perfección… consiste en ser humildes, pequeños, dóciles bajo la  mano de Dios; en estar lleno de indulgencia y de caridad para con todos nuestros hermanos, teniéndose uno a sí mismo como el último y el más imperfecto de todos; consiste, de un modo especial para vosotros, en hacer con amor, con sencillez y con una admirable paz, todo lo que está en el orden de la obediencia.”

 “He sabido, con gran alegría, que te comportas…como verdadero religioso, y que Dios se digna bendecir tus trabajos… Sobre todo,  estate más que nunca lleno de celo para avanzar en la virtud, sobre todo, afiánzate cada vez más en la humildad. Estate en guardia contra la vanagloria, y recuerda que los más grandes santos ante Dios, son los más pequeños ante sí mismos.”

“Ignoro, como tú, cuales son los designios de Dios sobre nuestra  congregación; pero sé que  para que él la bendiga y se perpetúe, es necesario que todos estéis animados por el espíritu de fe, de humildad, de sencillez y de obediencia: es lo que no dejo de pedirle para cada uno de vosotros.”

“El alma que es dócil y sencilla bajo la mano de Dios,… que está profundamente convencida de que Dios actúa en todo, que cree que es él quien dirige a los hombres… en vez de agitarse dolorosamente por continuos movimientos de impaciencia y despecho, goza de una paz que nada altera, y siempre bendice, adora, con una gozosa alegría y con un tierno amor, los designios de la Providencia sobre ella.”

“Tened cuidado en no confundir la voz de Dios con la de vuestros deseos. Para discernir la una de la otra, rezad mucho y someteos siempre al juicio de aquellos que tienen la gracia de distinguir las impresiones que vienen del Cielo de las impresiones que son producidas por el espíritu de la mentira, que se transforma, a menudo, en Ángel de luz para seducirnos.”

“Debemos dejarnos llevar dulcemente en sus brazos, y arrojar en su seno nuestras inquietudes, nuestras penas, nuestras quejas y unirnos a él, más que nunca, por los lazos de un indisoluble amor.”

“Dejémonos devorar por la Providencia, seríamos indignos de secundarla si no pusiéramos completamente nuestra voluntad en la suya, sin conservar nada de la nuestra.”

“Hijos míos, debéis afrontar grandes combates en estos tiempos malos… ¿Cómo conservaréis vuestra vocación a la que está unida vuestra salvación  y la de tantos pobres niños? ¿Cómo se sostendrá… la hermosa obra a la que os habéis consagrado? ¿Contáis para ello con vuestros talentos?... No, sería una vana esperanza, escuchad esta palabra del Espíritu Santo: es nuestra fe la que vencerá al mundo. Ahora bien, nuestra fe es no conocer más que a Jesucristo y a Jesucristo crucificado.”

“Este libro no es como los otros libros, que escriben los hombres o explican tan penosamente; éste está abierto a todos, y cada  uno puede leer en él, en cierto modo, los secretos de Dios sin que sea necesario ningún esfuerzo del espíritu para comprenderles. Mirando a la  cruz, incluso el más pequeño de los fieles ve, en seguida, hasta qué punto Dios le ama.”

“Después de todo, somos los discípulos de este Jesús que vivió pobre, fue humillado y condenado al suplicio de la cruz, considerémonos, pues, dichosos cuando Dios nos llama a llevar la imagen de su divino Hijo traicionado, ultrajado, crucificado; no vivamos más que de la pura fe; no toquemos la tierra más que con nuestros pies; que nuestros corazones se eleven y nos eleven hasta el cielo.”

“Vosotros, Hermanos míos, habéis comprendido que cuando Jesucristo nos da su paz, no nos la da como la da el mundo; he aquí por qué para encontrar el descanso de vuestra alma vais a separarla de ella misma, si puedo expresarme así, para que en adelante viva  una vida que no sea ya la suya sino la vida de Jesucristo.”

“Tenéis el deseo de seguir sus huellas, de ser dulces y humilde de corazón, a ejemplo suyo, de ser como él obedientes hasta la muerte, a la voluntad del Padre celeste. Paz a vosotros. Vuestro espíritu gozará de esta paz totalmente divina… ya no seréis como esas nubes sin agua que el viento lleva por los aires. Paz en vuestro corazón… cuyos sentimientos y deseos estarán dirigidos hacia Dios. Paz íntima en todas vuestras facultades.”

“Tengo sed, si puedo expresarme así, de vuestra felicidad y de vuestra salvación; vosotros y yo no formamos más que un solo cuerpo; tenemos los mismos intereses, los mismos deseos, el mismo fin… ¡Sí! Unámonos cada día más en torno a este pensamiento… No tengamos más que un solo corazón y un alma. Que este corazón, que esta alma, ardan con el fuego de la divina caridad, y después de haber estado, así, unidos en la tierra, lo estaremos en la eternidad, en el cielo mismo, Fiat, Fiat.”

“Los tiempos son malos; rezad y consolad a la Iglesia con el buen olor de todas las virtudes. Animaos mutuamente a dedicar, en adelante, los días que os quedan por pasar sobre la tierra, a sembrar mucho, con el fin de recoger abundantemente en el cielo. Para alcanzar este fin de nuestra común esperanza,… afianzaos cada vez más en la gracia, en la paz, en la caridad y en la humildad de Nuestro Señor.”

“Que el Señor se digne hacer de vosotros hombres según su corazón, entregados a su Iglesia, desprendidos de sí mismos, pobres de espíritu, humildes, celosos, dispuestos a emprenderlo todo y a sufrirlo todo, por anunciar su  palabra, extender su reino y encender en el mundo este fuego divino que Jesucristo ha venido a traer, este fuego purificador y nutritivo, este amor inmenso… Habéis sido llamados a algo grande, tened sin cesar ante vuestros ojos esta alta vocación, para trabajar en haceros dignos de ella.”

“Debemos amar a la Iglesia como amamos a Jesucristo de quien ella es la esposa y que no forma con ella más que un mismo cuerpo y una misma carne, es decir, con todo nuestro corazón, con toda nuestra voluntad y con todas nuestras fuerzas…

De todo corazón, sufrir vivamente sus males, afligirnos por sus pérdidas, alegrarnos con sus victorias. Desgraciadamente, entre sus ministros, qué pocos la aman así.”

“Recemos, pues, recemos sin cesar. Pero se me dirá ¿cómo es posible eso? …¡Ay! Es porque no habéis comprendido lo que es la oración, esa oración inarticulada y completamente interior, escondida, por así decirlo, en el fondo del alma. ¡Sí! A esa, nada le turba, nada la distrae, ni el ruido, ni las ocupaciones, ni los trabajos, ni el sueño… ¿Preguntáis como  se puede rezar siempre? Preguntad, entonces, cómo se puede amar siempre, porque la oración no es más que amor, y el amor es la más hermosa y la más perfecta de las oraciones.”

“Dirigíos a quien es la fuerza y la virtud de Dios mismo ; ha entrado en vosotros para  hacerse un mismo espíritu con vosotros, por la gracia de una unión íntima y por la efusión de un ardiente amor; él conoce vuestras enfermedades y vuestras necesidades apremiantes; él sabe… cuáles son vuestras penas, vuestras tentaciones, vuestras dudas y vuestras antiguas manchas; ve todo lo que hay de más secreto en vuestra alma; implorad, pues, su misericordia y sus bondades; no puede negaros nada en este momento.”

“La Santísima Virgen… está, en este momento, en oración con nosotros y, sin duda, si no ponemos ningún obstáculo a la eficacia de sus  oraciones, vamos a  obtener por su medio  las gracias más excelentes y preciosas.”
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